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d a d a  y polvoríenfa: 
^ p e o r  d e  los G o ­
biernos será fecundo 
si su duración es larga

( D e l  discurso p ro n u n cia d o  p o r 
el m inísfrode  la O o b e rn a c ió n ,  
d o n  J u l i á n  Z u g a z a g o i i i a . ]

LA VOZ DE LA REPUBLICA
& niefail

Uii ^ran discurso del m i­
n istro de la Cioliernaclóii
Nos impusieron e! deber de ser soldados, y 
es bien lícito que nos haya ganado la voluntad 
y la pasión el deseo de dejar afirmada, con la 
independencia de la patria, su paz interior, 
paz que sólo estará segura con la victoria de
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la República
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ílecclór de M ad rid  como tr;- 
especifica dei Gobierno , Jic . 

- T^tecim iento  <jtie se d eba  a 
_ -«M ad  de un v ia je  protocols- 
r .' V  acto dt p ro funda razón po- 
, - ^ e o n  ei que el je fe  del G o - ' 

Qu;so S gr.ificar que a  cual- | 
i. Que sta la  mcrvilidad a  que i 

" - t i s t e  a l  M inisterio, ’.a : 
de E spaña está aquí. ! 

t; ¡ 3  .M adrid  incom parable tn  
.  Aciones nacionales. ■
c. ,

T; , “ ¡guna ocasión el G o b ie r - i 
<  t   ̂ hoy  está constituí- '

”hese ia necesidad d e  fu - ! 
•̂ ‘•■rmitidme q u e  tome de la | 

*  pa labra puesta en circu-
; ^fiuestros enemigos, abo -

5  Cqu, 8 punto de trasladarse
^  ha ^ Barcelona— , se fuga-

cam ino con el m á- 
^  Lep, ''elocidad, de las tierras  

‘  'í® 8 las  calles de M adrid . 
- agudeza andarán

ahí está ese com pañero de respon­
sabilidad  m inisteria l que cuando  
siente o es nivelado su espiritu  por 
las contrariedades, se receta un v ia je  ¡ 
a  M ad rid  para  tonificarse la  vo lun - I 
tad  y  recobrar su ímpetu. S i algún I 
dia, pues, jlega a  vosotros la  noti­
cia de q u e  el G ob iern o  h a  huido, 
sabedlo seguro, m ad rileños; le  ten­
dréis aquí.

Con esa garantía, que puede se­
ros ofrecida en fírm e, podéis re­
nunciar a  toda sugestión m aliciosa  
por lo  que hace a l traslado del Go­
bierno a  Barcelona.

S e  rea liza con ese v ia je  un acuer­
do  m inisteria l que data de los p ri­
m eros días de noviem bre del año 
pasado  y  que se cum plió no m ás  
que  a  m edias, sin que nadie acer­
tara  & explicárselo. D os ministros 
fueron  llam ados a exp lo ra r la  acó- '

gida  que la  G enera lidad  dispensaría  
a los viajeros. Inm ejorable. E l pri­
m ero en beneficiarse de ella fué. 
como resulta sencillo recordar, el 
Jefe dsl Estado.

Su  instalación en Barce lona en­
contró toda clase de cordiales faci­
lidades. P ero  el Gobierno de enton­
ces — ^sin q u e  haya exp licación  o fi- } 
cial de! hecho—  cam bió de p a re ­
cer y se instaló en Valencia . E l v ia ­
j e  de l G ob ierno  a Barcelona da 
cum plim iento a  un acuerdo le jano  
y  atiende a  de jar cubierta una ne­
cesidad pe ren to ria : la de ev itar  
q u e  los progresos q u e  en m ateria  
autonóm ica hizo la  República, se 
esterilicen por la  d ificultad de in  
diálogo  directo, que es forzoso ha­
y a  sufrido deform aciones a l  trasla­
d a rlo  de Barce lona a Valencia.

S i M ad rid  puede estar seguro ae

q u e  la  m otivación del traslado  
de l Gobierno responde a  una estric­
ta necesidad nacional, Barcelona, 
a Su vez , tiene m ás d e  un signo cla­
ro  de la  fide lidad  del G ob ierno  a 
las peculiaridades de Cataluña.

A l  Gobierno  le sobra recordar, 
para  respetarlas, que la s  consagró  
con sas votos de diputados de la  
m ayoria en la s  Cortes Constituyen­
tes. Proyecto oculto, ninguno. P ro ­
pósito solapado, tampoco. En V a ­
lencia o en B arcelona, un solo p ro ­
yecto. un  solo prepósito apasiona  
al G ob ierno : vencer.

A  este propósito, quedan supedi­
tados los demás, y  su servicio
necesitarán ponerse, en el m ás alto 
grado  de sacrificio, todas la s  ac­
tiv idades nacionales. L o s  partida ­
rios d e  la s  fórm ulas concretas y  
sim ples no quedan satisfechos si de-

percibido  cé
' '^ je s  reiterados r  la  ci.- 

f  r.<.q.f,.'^ ''^8do de ir  aplacando  
^  No M ad rid  les. m injr-

yo de lo s  que picc.:
1q <^»nputen com o saer::;-• íQ dacii..-

,:-íida(Jes°'í^ nuestras responsa- 
°  h igrato y  abundante  

trabajos, el exceso de 
..^-.aades y  igg p ru ebas  de

® diario nos
-e  R= P8sar; m e conform o  

.  ,'*»rzo 1  reconozca u n  soia
renunci:;r

'he han visto traba ja r
n  K juego  con la

'•«biaj . ^ 8 jo  la  lison ja. Y  pa - 
® otro que no sea vo.

En Valencia o en Bar­
celona, un solo propó­

si to apasi ona al 
Gobierno: vencer

jan  de facilitárseles la  que conviene  
a  cada ocasión. P o r el tiempo que  
dure la guerra, una sola es la  pa­
la b ra  eficaz que puede ser ofrecir 
da a  ios españoles: obediencia.

Con esa propensión d e  los espa­
ñoles a  ejercer el m ando, aun en su  
form a m ás  precaria, q u e  consis­
te en desobedecer, es d ’fíc il q u e  
nos avengam os a despertar cada  
m añana con el lim pio designio o©  
s 'jbord inarnos a  los m andatos d e  
ia  autoridad legal. Es m ás frecuen­
te que pretendam os que esos m an ­
datos Se rectifiquen en nuestro be ­
neficio. p a ra  nuestra comodidad o 
para  nuestro egoísmo. S i no alcan­
zamos a ser exceptuados del deber  
de l a  obediencia, se  nos agrian los  
ju icios y  se nes irrita  el ánimo, o l 
punto de no conform arnos con m e­
nos d e  una crisis politica.

En un tier>po e ra  en los cuarte­
les donde se fo r ja b a  el rayo  que  
destru ía los Gabinetes. Después se  
d ijo  que ese .poder pasó  a la s  re­
dacciones de los periódicos. Pero  
la verdad  es q u e  donde ese poder 
residía era  en las tertulias de los 
cafés. A h o ra , en que los cafés han  
ven ido  a menos, se intenta domi­
ciliar aque l poder en  determ inadas  
secretarías sirdieales. V o l v a m o s  
sobre la  v ie ja  ve rdad  o lvidada y  
polvorienta: el peor de lo s  G ob ier  
nos será fecundo si Su duración rs 
la r g a ; o dirfio en su fo rm a nega­
tiva : t í  m ejor de los Gobiernos  
será estéril si Su v ida  es corta. Sa­
bido es que, m alos o buenos, ios 
Gobiernos españoles, salvo excep­
ciones, han tenido una onda vital

(C on ím úa en !c págiTui s ig u ie n i » )
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corta. Eso exglica m uchas de nues­
tras desventuras y  seguirá expli­
cando la s  ven ideras s:, agrios de pa­
la b ra  e irritadcs de. ánimo, lo s  es­
pañoles nos negamos a  e jercer la 
virtud  de ¡a  obediencia. C abe  av i­
sar. y  p a ra  ello  estoy facultado por 
tni cargo, q ue  la  negativa compor­
ta riesgos, gruves riesgos.

E l G o b ^ rn o  no está propicio a 
sup licar obediencia, a solicitar acar 
tamiento. Está, por el contrario, n -

■ suelto a .imponerlos. N ad ie  descuen­
tos nos asisten con su pasión n i -

• cior.al, tem a q u e  se nos m uera ¡a  
, autoridad por fr ita  de calor, entre
la s  manos. Ese peligro  está desconta­
do  con sólo recordar que somos es­
pañoles y  que el ejercicio del m an­
do  no r.i)R intbnida. Propugnam os  
obediencias, con plenitud de dere­
cho porque, t nuestra vez, obede­
cemos. no .0 c egas. sino co r los 
ojos abiertos, la  conciencia despier­
ta y  la inteligencia clara, a l m an­
dato im perativo de ia  patria  inva- | 
dida, q ue  reclam a, hasta con *as ¡ 
voces de quienes todavía ayer eran  i 
nuesti. j  en em gos  políticos, esta i 
sola j  sa rta  necesidad: indepen- , 
dencia.

P ropu p iam oS  obediencia con ia'|  
autoridad  q u e  dicho queda, y  sé- j 
pase q ue  las obtendrem os. U n a  ro- ) 
la  cosa nos p reocupa : de frau dar a | 
cuantos inm olaron sus v idas po r la

■ República. P a ra  evitar ese riesgo, 
de  q u e  en  lo  sucesivo no se verá

, lib re  ningún gobernante español, 
pedim os todas las m añanas a nues­
tro apasionado convencim iento de 
victoria la  energía precisa para  ha­
c e r  cara serena a  loa problem as de 
cad a  d í í  po r desaforados q u e  nos 
los .;>'esente la adversidad.

L a  3dve;sbdad no traba ja  sola. 
Nü son I ': i  dioses hostiles lo s  que  
descargar sobre la  República gol­
pes iracundos, como el m uy rec en­
te de G ijón . L a  adversidad  dispo­
ne de m u y  buenos colaboradores, y 
los dioses adversos, si existen, tie­
nen b ien  pocu ccsa que hacer. Se 

1 lo  dan  hecb.o lodo loS que, aprove­
chando los descaecunientos de nues­
tra m oral, la laxitud de nues­
tras costumbres, se instalan, con 
sus ¡ti- tes de engaño y  averlgua - 

‘ ción, en  el m edio am biente q u e  les 
proporcionam os, como en domicilio  
propio, donde todo está previsto

• p a ra  satisfacer sus menores gustos 
•• y necesidades. A l  agente extran jero

sólo le queda e! trabajo  d e  mon­
tar su  turb ina en  la corriente  
caudalosa de nuestra estupidez. Es­
tar en el secreto es una de nues-

• tras grandes aficiones, y si desea­
mos penetrar en él es po r e l pru ­
rito de envanecernos de que lo  co­
nocemos. E n  publicarlo  está nues­
tro regocijo y  la ganancia de l ager-

. te extran jero . D e  donde inferim os
• que obedecer no es suficiente. H ay
• que obedecer callando. Y  hemos ve­

nido a dar, sin proponérnoslo de-
• liberadam ente. en la  fó rm u la  sagaz
• d e  aquel excepcional capitán de 

m ilicianos de C risto  que se Uamó
•• San  Ignacio  de Loyola, quien por 

am bic ionar grandes v.ctorias y  sa­
ber cómo es  necesario lograrlas, 
impuso a  sus secuaces la  obedien­
c ia  silenciosa, «perinde ad  cada-

• v ere ». D e  esa obediencia es de ’a 
q u e  está necesitada la  v ictoria ; 
obediencia de cadáver, y  hasta la  
m uerte. ¿Podrem os con lo s  gárru ­
los po r decisión o po r inconscien-

• cia? En todo caso, la  tarea  debe  
ser acometida. Tenem os necesidad  
de quedam os a solas con e l adver­
sario, lo que nos facilitará consi­
derablem ente el trabajo  de vencer­
lo. L a  p e o r  vecindad no es la  del 
enemigo, sino la  d e  aquel cuyos

• propósitos e  intenciones nos son des­
conocidos y  ante el que, p o r  exce-

• So de candidez, nos m ostram os con­
fiados. M e  ha sido dado m edir ;a  
sorpresa d e  m uchas personas al le - 
conocer en deten.dos por quienes 
m ostraban interés, peligrosos ad- 
versarlos d e  la  República, en tra­

tos constantes con los centros in­
form adores de los rebeldes. Y  eso 
que, en efecto, son m uchas las per­
sonas que creyendo en el espionaje  
no acaban  de persuadirse de q u e  el 
espionaje lo hacen los espías, y 
q u e  éstos — ¡qu ién  lo  hubiese creí­
d o !—  son criaturas de carne y  hue­
so, como las demás, y se llam ar  
Anton io García, o Juan López, o 
H ipól to Rodrigo, y no necesaria y

cü itar ni proteger. L as  m ismas 
:>metralladoras que cuidan en las  
m ugas d e  la  frontera de que nadie  
se evada, pueden ser m ontadas, -'■i- 
qu ie ra  la s  carguem os con proyec­
tiles m orales, en las ventanillas de 
los centros oficiales donde los de­
sertores pretenden un título legal 
p a ra  realizar, con com odidad y  Sin 
lieago. la  deserción. N ad ie  confíe 
en obtener, apelando a  sus am ’s-

cepto de la  crueldad ha cambiado  
radicalm ente después de la  des­
trucción de Guern ica y  de Cangas  
de O nis— . sino su esterilidad. Es­
paña ha venido a rra s tra rd a  ia  
tragedia d e  la  inutilidad de aque­
llas  guerras, donde nada se d ir  mió  
por el engaño con q u e  fueron  aca­
badas. a l punto d e  poder rastrearse  
en la nuestra, sin necesidad de pro­
fundizar mucho, ferm entos típica-

n.cntal hecha en su última d i8(¿ 
so por el Jefe del G obierno : ¡ v »  
cerem os! S in  que dejen de coalij 
buir, m ás poderosam ente de lo 
cabe im aginar, a nuestra  
las  desgracias m ilitares de B¡H^ 
Santander y  A sturias. Esos t^ 
golpes no le  han sido asestados p  
elusivam ente a nuestra Patria, «n
cuando sea ella la  que los sufre |

El Gobierno no está pro­
picio a suplicar Obedien­
cia, a solicitar acatamien­
to. Está, por el contrario, 

resuelto a imponerlos

m an era '  excepeionalm ente inten^ 

E l N orte  de la  Península se >■
nerdido p a ra  la República, no la 
• ::e la hayan  ganado les rebells
oino m ás bien porque Europa;
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exclusivam ente M ata  H ari, M ade- 
moiselle. Doctor o Bolo  Pachá...

N o  vengo, sin em bargo, a sem­
b ra r  desconfianza, que dema.siadas 
se sem braron, con d e ^ ra c ia d a s  co­
sechas, sino a  recom endar pruden­
cia y a declarar, p a ra  advertencia  
general, q u e  las  recomendaciones, 
cualqu iera que sea quien las  haga, 
carecen en absoluto d e  valor. Sien­
to mucho que el tem a no me sea

tades, sem ejante ventaja . Puestos 
a poner po r obra  sus planes de 
deserción, necesitarán arriesgarse  
en los pasos d ; l  P irineo  y  desafiar  
la  v igilancia d e  las m áquinas auto- 
m át'eas que los guardan . En la  
m ala  puntería de quienes las ma­
n e jan  estará su suerte y  su ver­
güenza. V an  para  m a l tiem po; 
ahora que cae la nieve, el bulto  
d e  los desertores se ve de lejos.

mente carlistas. N o  es sólo que  
hayan  vuelto las boinas ro jas y  los 
clásicos e&capplarios del «detente 
ba la », con fuerza  suficiente para  
arro llar, con ayuda de los rabada­
nes de Salam anca, a los falangistas 
que adoctrinara P rim o de R ivera.

acaso sea m ás exacto decir el mi 
do, adm 'te sin repugnancia ^  
ncs lo destruyese A lem ania e % 
lia, países que a  cada vlctorií^i 
Ru potencial bélico, señ a iad a sd H  fin 
la  segunda, se engríen, para |n 
¡ oj o universal, con ias íníul;
' "  vencedores. E l módulo de 
victorias de lo s  invasores, 
verse  en Irún. L a  caída ds esi 
za nos dió prejuzgado ei profeta 
'  c! Norte . A ll i  comenzó a masili 
tarse la  indiferencia de Europa 

L es  episodios que siguieron a)
I ;ú n  — D urango, Guernica, Gil 
cano, Reinosa, C angas de 0 ^
Se cancelaron en el exterior 
unos testimonios de condolenoi 
unos gestos vagOs de earid a ij 
ino si los apesadum brados pi 
tores de aquella l.teratura se 
contrasen a presencia de une 
tástrofe irrem ediable, origin 
la violencia cósmica de uno d» 
cuatro elementos. N o  fué eso W

ye 9

sino que con las b o ira s  ro jas  han ¡ la catástrofe estaba contratada
reaparecido las ideas absolutistas 
que pusieron a caballo  a  los pre ­
tendientes de l siglo X IX , En e l po-

En la medida que nos consideremos 
aptos para constituir con nuestro 
ejemplo y nuestras obras una moral 
pública elevada, contribuiremos a 

sanear la retaguardia
m uy conspicuo, pero no queda m ás 
rem edio q u e  alud irle en remedio 
de una v ie ja  m anta que a  des¡pecho 
de la  tragedia nos hemos em peña­
do en que prevalezca. Teniendo 
buenas aldabas, el ciudadano se 
consideraba redim ido de ir  al ser­
vicio o a  la  cárcel y  podía osar, 
sin méritos, a  las preeminencias, 
modestas o fantásticas, según ru 
apetito y  ambición.

¿A i.irde de crueldad? Siem pre sera 
m enor q ue  el que supone consen­
tir con indiferencia la  pérd ida de 
la  independencia de la patria, que  
una vez reducida a condición de 
colonia,
e  italianos, exig iría ingentes sumas 
de dolor a  varias  generaciones de 
españoles antes de lo g ra r  su res­
cate. Esta convicción, pro funda­
m ente certera, estatíece el deber

ten d a l rebelde de los prim eros 
dias, íu é  N ava rra , cari sta en  sus 
dos terceras partes, v a lo r  decisivo. | 
A provecharse  del cansancio de los , 
combatientes, d e  unos y  otros com- j 

a r ^ a r t í r  entre alem anes I batientes, p a ra  introducir en el j
ám bito nacional la  idea de una m e- i 
diación, equ ivaldría , supuesto que • 
ello fuese pos'b le, a  ap lazar por ,

cam bio d e  m aterias primas 
das con salarios d e  colonia, en 
m a y  B erlín , como pueden ¡ 
tratarse por el M unicip io  uno» 
gos artificiales para  celebrar 1» 
ta del P atrón  local. Guernica, 
nosa. Cangas de Onís, fuero»; 
diante una com binación téc: 
r.'emanes e itaiianosl inm' 
pectáculos de fuego  y  de dolo: 
.no -lu zá no alcalizó a 
no im porta su fu ro r  refo 
propio Lutero . S i Berlín  
bom bas incend ia iias e  1 
Iribuyó  a la ejecución del 
con sus divisiones regulare*,^ 
fundam ental po r indispen; 
reservó a E u ro p a ; la iiidií'
Y  no una indeferencia cua 
de segundo o tercer grado, sí** 
indiferencia orgu llosa de s** 
tralidad, a v irtud  de la  cual *  
cerró a l Gobierno  la  posib 
ir en ayu da  d e  su  Ejército dd 
te. Los que hem os vivido uo* 
te de aquellas vicisitudes dr* 
cas, estamos en condiciones 
tuir el m ilagro  que se hubi**.
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algunos años la  continuación de la j rado  en  B ilbao , Santander f
contienda, d ife r ir  para  las futuras rías con la  Sola presencia

Aprovecharse  del cansancio de  tos combatientes para 
introducir er  ̂ el ámbito nacional la idea de una m e­
diación, equivaEdría, supuesto que ello fuese posible, 

a aplazar por algunos años la continuación
de la contienda

aviones republicanos, que

A h ora  las a ldabas repican por 
una de estas dos cosas: p o r  salir 
d e  la  cárcel o po r lo g ra r un  p a ­
saporte. Delincuentes que buscan  
inm unidad o  cobardes, en él m ejor 
de los casos, cobardes q u e  tratan  de 
esperar qn el extran jero  a cono­
cer cómo caen la s  pesas. N o  faltan  
los que una vez en seguridad ayu­
dan  a que la s  pesas caigan en  fa ­
vo r d e  los invasores. E l núm ero de 
éstos es abundantísim o. Todog tu­
vieron. su día, la  a ldaba necesa­
ria, incansable en  su repique im­
prudente. E stá, pues, claro que  
nemos derecho a  recusar, aun  cuan­
do por hacerlo d e  plano incu­
rram o s  en  in ju stic ia , toda  reco ­
mendación, cualquiera que sea la 
persona que la  form ule. Irse  de la 
patria cuando ella nos necesita, es 
una deserción q u e  nadie puede fa-

de continuar im pávidos en una  
guerra  que, no habiéndola busca­
do. no podíam os rehusar. N os im­
pusieron e ! deber de ser soldados, 
y  es bien lícito que nos haya ga ­
nado  la vo luntad  y la  pasión ei 
deseo de d e ja r  a finnada, con la  in­
dependencia de la  patria, su paz 
interior. Su  paz interior, si, que  
sólo estará segura con la  victoria 
d e  la  República.

P orqu e  carezco d e  artes de im­
provisador. traigo mis pa lab ras  m e­
ditadas. L o s  saladores de bodas, 
aquellos q u e  se com placen en la 
idea de l a , mediación, tienen que  
para rse  a considerar que hay algo  
peor q u e  una guerra la rg a  y  du­
r a :  una paz  fa lsa, que contenga 
los gérm enes de una segunda con­
tienda. L o  peor de la s  guerras car­
listas. no fu é  su crueldad — el con­

generaciones de españoles la  liqui­
dación por las arm as de la  guerra. 
Y  esto es m ucho m ás cruel que  
continuar en e lla  hasta d e ja r  ro ­
bustam ente afirm ada, con el triun­
fo de la República, la  paz  españo­
la . E l m andato que el Gobierno ha 
recibido del p a is  es ése, y  a l cum­
plim iento de ese m andato necesita 
a justar su traba jo  p a ra  no incurrir 
en culpa.

N ad ie  se haga la  ilusión de po ­
dernos en ju iciar m&ñana como de­
lincuentes. N u estra  fide lidad  a  la  
victoria es extrem a. E i m enor de 
lo s  actos del G ob ierno  se inspira 
en  la  idea de servirla, y  de ahí que  
estem os especialm ente facultados, a 
despecho d e  toda alternativa, para  
proclam ar nuestra fe  en e l triun­
fo. Consentidm e que ponga un re­
m ache m ás a la afirm ación funda­

perados con la  ansiedad V  ̂
ción d e  todo un pueblo 
había  confiado la  segu rid s »i^ j  
libre  existencia. N o  llegara**' 
es B ilbao , con todas ¿o* 
cuencias, una colonia e.-- 
S u  v ida industrial y  
desarroUa b a jo  l a  tutela de 
manes. Santander 
sionalmente, p a ra  los salad ^  
noveses, duchos en  la  
de la  m ano de obra  inía** 

Esta transnutac ión  no se ■ 
ducido gratis : e l invasor 
cado en un pueblo  que aw
su p resen c ia . N e ce s ita   ̂ g f '  

jviidaTiene q u e  gan a r  con a> 
piquetes de ejecución  
la  seguridad que. el
niega. Incom oda a los ^  „¿e ’ 
cuya ayuda acudió. Los o
ta cuándo está am able  
resentimiento es í j
una protesta d e  c iK h ic h ^  -
m ores. Facilito con iivj
exactas , no figu rac ion es
seo. L a s  existencias
tes en los establecim id»
nadie puede suministrar J  ^
el dinero no circula. Sóld

sor está  m i  co ndicionc® ¡¡
eer sus necesidades.

para
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0an caducado las licencias 
naca la conducta arbitrarla

[flidos,

fiambre de los colonos, himnos 
f a j e r o s ,  banderas extrañas, cos- 

hrps desconocidas. En tierras  
¿istilla 'son m uchas la s  m u je- 
iin padres, sin hijos, unos fu - 

jv - otros conducidos a  ios fren - 
cón violencia, que siem bran cu­
los para vengar, el d ía de m a- 
,a, sus lutos. L o s  ha a filado  el 
„ ’ los ha enterrado la  prudencia, 
icciones prim arias están al ace­
de la p r  m era  oportunidad pa- 

maniíestarse.

A su lado, otras reacciones bé­
licas. L a  cuerda de presos que  

lino del descam pado donde se- 
ejecutados. acom pasan su an­
cón el an agram a asturiano: j

H. P. iU . H . P ;  E l mecánico | 
un camión que, encargado de ; 
i ^ r t a r  una sección d e  regula- 
ai frente resuelva precip itar ei i

ehiculo barranco  abajo . E l m a- 
►fíinista que provoca, deliberada- ;

, conduciendo, un tren  m ili-  ̂
un choque m ortal. Y , por si 

■í poco, españoles que, desalu-
 js regresan a  la  República
^fundam ente convencidos de que  

fila la que realizará el m ilagro  
devolver a E spaña su indepen- 

Esta es nuestra com pensa- . 
lÜD y nuestro desqu ite .'M as  no es . 
e U  realidad com probada, corno a l -  | 

'pñDS pretenden, la  victoria. Es, fí, ¡ 
ai elemento de ella. Otro, igua l- ' 
«n t?  considerable, reside en nues- 
f»» retaguardia. Cuando se reeo- 
iier.da al G ob ierno  la  necesidad  
de Jarearla, se d a  por supuesto que  
si saneamiento no será logrado  sin  
tremendas m edidas policiacas y  ju ­
diciales.

I.a guerra, con todo su tremendo  
ttpertorio de violencias, nos ha se- 
«>do muchas d e  nuestras m ás fi­
nas reacciones humanas. Pacifistas  
óramos y pacifistas sinceros, y  nos 
5í>resjramos a im provisarnos solda-

;Q ué resnedio nos quedó sí 
am enazaban de exterminio?  

Peí', algo queda  de insobornable  
**' nuestro a fec to  por la  paz y  en 
nuestro respeto p o r  la  v ida  hum a- 
*• que nos m ueve a diferenciarnos  
del adversario. Es sin n inguna com- 
Wattncia. m ás bien con secreta j 
**PU6uancia, com o m andam os al ¡ 

, f i le t e  a los delincuentes de a lta  i
^iíeniclón, I

En ese gesto de repugnancia, bien | 
^ ^ n to  del a la rde  festivo  con que j  

rodean en  Burgos la s  activida- ¡ 
^  de los verdugos, rad ica toda ¡a  ! 

 ̂ ®torme diferencia, no sólo de ias ;
«otKhíctas, sino tam bién  del va lo r  

. ^  Una y  otra victoria. P o r  ese sóio 
^ •Wlo se intuye cuál es el m undo  

^ 6  cada beligerante pretende cons- 
, r si le acom paña d  éxito. E l 

^ " «m ie n to  de la  re tagu ard ia  es- 
I ~  confiado en  la  zona rebelde a 

cadalsos. Cuanto m ás abim dan- 
• I*®, más Seguros se  sienten. ¿Acier- 

“ c. Suponiendo que sí, y  yo  m e  
••horízo el dudarlo , proceden por  
^dcslra significación que. busque- 

el acierto por otro camino, con 
diferente. N e g a r  la  existen- 

j'® del adversario en nuestras ciu- 
des Supondría una grosera de- 

^roiaclón de la  verdad. E l proyec- 
• In t im o , es estirilizar a l enemU  

Conocemos cómo lo  realiza  
. pero no nos hemos resuel-
^  ^ 1  lodo a  adm itir o rechazar  
^  ®-stema. Y o  propugno su recha- 
^ • Y  no ciertam ente p o r  timidez 

sino p o r  conveniencia. 
“Poniendo que nos fuese acor-

nuestras deform aciones pasionales, 
con nuestras sim patías y nuestras  
diferencias, con nuestras perezas y  
nuestras desganas. Quedaríam os, si. 
nosotros capaces por atolondrada  
incapacidad d e  fac ilitar ocasión de 
'.jevas  victorias a  los invasores, 
V otorias que supondrían p a ra  ’os

otra, al de la  Policía; otra a la 
ayuda extranjera. Siempre des­
cartándonos nosotros mismos, co­
mo si a nosotros hubieran de dár­
senos las cosas por añadidura. de 
manera graciosa. Esa equivocación 
moral crece de volumen cuando 
, \ referida al Gobierno. Este, que

mismos, bueno es que procláme­
nos que quienes a despecho de los 
duelos nacionales atienden exclu­
sivamente a sacar a flo te  su pere­
za personal y  su egoísmo domés­
tico, son traidores a la independen­
cia de la patria y  traidores, por 
•?:tens!Ón. para con los trabajado-

corno es legitimo en ellos, ser ór­
ganos de adminitsración de la vic- 
ria.

La guerra, además de un hecho 
brutal y  dramático, es un'proceso 
crítico que actúa sobre todos los 
valores en curso, así morales co­
mo materiales, destruyendo unos

Por el tiempo ciue aure la 
guerra uita isola es la pala­
bra eficaz gue puede ser 
ofrecida a los cspauoicss

obediencia
cam aradas nuestros de las provin ­
cias en  que se produjesen, dram as
 dolor y  hum illación—  incancela-
bles. Es, pues, aconsejable in iciar 
ia obra  del saneam iento d e  la  re­
taguardia po r nosotros mismos, 
reetificándondl^en aquello q u e  ne-

nunc : pasa de estar constituido 
por un número variable, pero 
siempre corto, de españoles, es el 
que necesita garantizar a los de­
más la victoria. De cierto que 
aceptamos ese compromiso al ad­
m itir la  resposabilidad de gober-

res que penan en la España inva­
dida. N o  traigo gestos ni conjuros 
contra ellos. Ah í está la ley  que, 
de persistir en su conducta, se en­
cargará de juzgarlos. Con el mis­
mo rasero, porque otro no existe, 
con que se juzga a los delincuen-

Al agente extranfero sólo le 
queda el trabajo de montar su 
turbina en la corriente cau­
dalosa de nuestra estupidez

■ cesite d e  rectificación y llevando  al 
! taller, a  la  casa, y a  ia  calle, aqutu 
i alKJ sentido de responsabilidad y 
i de fortaleza que, creando un am -
■ biente nuevo, destruya po r sí solo 

toda posibilidad de traba jo  p a ra  los 

rebeldes.

nar; pero no estorbará insistir en 
que la eficacia de quien gobierna 
se sustenta sobre la obediencia de 
los gobernados. Si cada grupo de 
españoles reivindica para sí e l de­
recho a producirse de acuerdo con 
sus conveniencias y  no con las ne-

Lo que hemos dado en 
llamar quinta  columna 
n o  e s  ta n  p e lig ro s a  
com o el cuerpo de ejér­
cito de los perezosos 

y el de los egoístas

I

«liante
®1 beneficio d e  suprim ir m e- 

esíuerzo b reve  acxij , solo
ide- com partir nuestras

se  ̂ complacen en ayudar, d i- 
°  indirectamente, a  nuestros 

*gec se seguiría de la
de eSe esfuerzo el sanea- 

de nuestra retaguardia, 

o “̂^ “’ados lo s  rebeldes, pasivos  
quedaríam os nosotros 

"xin nuestras torpezas, con

En la medida que nos conside. 
remos aptos para constituir con 
nuestro ejemplo y  nuestras obras 
una moral pública elevada, con­
tribuiremos a sanear la_ retaguar­
dia. L a  gran equivocación moral 
consiste en fiarlo todo al esfuerzo 
ejeno; una vez al del Ejército;

En tierras de Cas­
tilla son muchas 
las mujeres, sin 
p a d re ,  sin hijos, 
u n o s  fusilado s, 
o t r o s  c o n d u c i ­
dos a los frentes 
c o n  v i o l e n c i a ,  
que siembran cu­
chillos para ve n ­
gar, el día de ma­

ñana, sus lutos

cesidades de la guerra, de poco 
o de nada servirá que quienes tie­
nen e l encargo de gobernar se es­
fuercen por sacar adelante sus tra­

tes. Que es ésta buena hora para 
declarar que el Gobierno no tie­
ne otras reacciones que las legales, 
y  porque no las conoce él. no se 
lus consiente a nadie. Han caduca­
do las licencias para la conducta 
arbitraria Hace tiempo que no se 
conceden permisos a los desafora­
dos para hacer la revolución que 
les reclamaba su instinto primario 
o su codicioso resentimiento.

Pero esa superación del pasado 
reciente que algunos grupos desea- 
rían reinstalar en nuestros días, 
con lo que nos ofrecen su ficha 
psicológica y  moral, no es triunfo 
suficiente a contentarnos. Necesi­
tamos algo más que una ordena­
ción ciudadana: la  disciplina en el 
trabajo.

Declaramos que esa disciplina 
no está lograda. Las exhortacio­
nes que se han producido hasta 
e l presente, y  son muchas, no han 
conseguido modificar un régimen 
de producción que, en la mayoría 
de los casos, irrita a los propios 
obreros, deseosos de organizarsetuercen por sacar aueianuc v*»- . Q^reros, aeseosos uc uisomi.o*.''-

bajos. Acabarían quienes quiera | profesionalmente para un mayor 
 t .    nnr. TíPííir también se- I . . . .  . t v í - j .  —,
MtiKJVO. aAX.*.*.».»—* -X---  ‘
que fuesen, por pedir también se­
mana inglesa y  vacaciones paga­
das. Si siempre los esfuerzos para 
procurar la grandeza de una na­
ción necesitan ser múltiples y  
constantes, precisan serlo más 
cuando la  nación está en guerra. 
La que hemos dado en llamar 
quinta columna no es tan peligro­
sa como e l cuerpo de ejército de 
los perezosos y  el de los egoístas. 
Es más rudo e l trabajo que reali­
zan para eludir e l sacrificio, que 
el que necesitarían para congra­
ciarse con él. Antifascistas que só­
lo  traducen sus sentim iento en 
palabras equivocadas, olvidándo­
se de hacerlo en obras que facili­
tarían e l crecimiento de nuestros 
recursos materiales. Contra todos 
ellos será menester cerrar, si no 
se enmiendan, con cólera de A n ­
tiguo Testamento. Como la primer 
verdad nos la debemos a nosotros

rendimiento. ¿Dónde, pues, se ori­
gina el desorden? Bien está que el 
país lo sepa; en la  burocracia que 
le  ha nacido a cada empresa. Ella 
fs, salvo contadas excepciones, el 
gusano que corroe la producción, 
después de encarecerla con retra­
sos y  torpezas. E l anecdotario es 
ya copiosísimo. Pero más que anéc­
dotas para reir, se trata de anéc­
dotas para llorar. ¿En qué pien­
san los Sindicatofi, bien centrados 
en su responsabilidad, que no le 
van a la mano a esa burocracia 
inepta y  desmoralizada ¿Cuál es 
la razón de que no se atrevan a 
frenar en seco a los arbitristas 
d »  la producción que sólo han 
acertado a encarecerla en su pre- 
C’o empobreciéndola en su cali­
dad? Cualquiera que sea la res­
puesta, una cosa es evidente: que 
los Sindicatos necesitarán atacar 
e l mal en su raíz si ambicionan.

y sobreestimando otros, según que 
sirvan o no para alcanzar la vic­
toria.

E l Sindicato es valor que puede 
y  debe salvarse. Para creerlo así 
me sobra con recordar e l genero- 
ro entusiasmo con que pronto ha­
rá un año, cuando los apretados 
dias de la defensa de Madrid, acu­
dieron a la llamada de sus orga­
nizaciones. que les convocaban pa­
ra e l mayor de los sacrificios, los 
trabajadores de la capital. Cierto 
que el clima de Madrid, e l de en­
tonces y  el de hoy. era el adecua­
do a la victoria, Pero nadie po­
drá hacerme renunciar a la con­
vicción de que los trabajadores de 
cualquier provincia española hu­
biesen repetido." de referirse a 
ellos la convocatoria heroica, el 
gesto generoso de los obreros de 
Madrid.

Cabalmente es esta convicción 
la que no me consiente dar con la 
explicación satisfactoria del des­
barajuste introducido en algunas 
ramas de la producción. ¿Cómo es 
que quienes están propicios al ma­
yor de los sacrificios no se cona- 
placeíi en mejorár y  abaratar la 
obra diaria de su esfuerzo? ¿Es 
que no aciertan a relacionarla con 
la guerra y  con la victoria? El 
obrero de reflexión más tarda y  
d ifíc il es natural que sepa, por 
propia experiencia, que no hay es­
fuerzo alguno que no repercuta 

' en la  línea de fuego, de tal ma­
nera que no habría exageración 
en afirmar que el avance o re­
troceso de las tropas está deter­
minado por la diligencia o  la pe­
reza de la retaguardia, 
tropas está determinado por la di­
ligencia o la pereza de la reta­
guardia.

Mientras la retaguardia de A le­
mania pudo proporcionar a sus 
cuerpos de ejército e l material 
que necesitaban con e l ritmo con 
que lo necesitaban, e l avance no 
se interrumpió. Tan pronto como 
esa relación quebró, se produjo e l 
estancamiento de la ofensiva,

Y  al final, impotente la reta­
guardia para seguir cubriendo las 
necesidades del ejército, s o b re w  
no e l derrumbamiento y los veik- 
cedores de meses antes, tuvieron > 
que evacuar la tierra conqustadn 
al enemigo, para firmar e l Trata­
do de Paz que consagraba su de­
rrota y  habla de alimentar más 
tarde su furor de desquite, para 
propiciar el cual, que no por de­
seo desinteresado de ayudar a 
Franco, se han hecho presentes en 
nuestra guerra y  se han instalado 
en las zonas estratégicas de la  
Península.

Esa referencia a la derrota d e
(Contiuiía en la páflina sipuientey
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RÍUESTRA FIOEEIDAD A  L
VICTORIA  ES EXTREMA

Alemania, tantas veces hecha en 
el discurso de la guerra española, 
aclara, de modo decisivo, e l valor 
de la retaguardia. Son los moto­
res de las industrias y  los arados 
de l campo los que habrán de dar 
la  victoria a nuestras armas. Y  
entiéndase esta afirmación, no só­
lo  en su sentido material, sino 
también en su valor psicológico. !

Para que un ejército adelante : 
en sus empresas, necesita, además ' 
de material adecuado y  estrate­
gas que le conduzcan con acierto, 
aquel aliento heroico, aquella 
energía desusada que producen en 
su apasionamiento por la indepen­
dencia los pueblos que no saben 
renunciar a su destino. Esa ener­
gía de alto voltaje es la que ne- 
eesitamos producir para que obre 
sus efectos en las lineas de fue- 
go.

Repetimos la gran verdad con­
soladora; vamos a vencer. Pode­
mos razonársela a los que han 
creado fielatos para hacer decir al 
optimismo su fundamento. L a  ra­
dical diferencia que caba anotar 
entre la  España invadida y  la 
E s p a ñ a  republicana está en 
que en la primera la moral va 
de l frente a la retaguardia, a la 
inversa que sucede entre nosotros, 
donde la moral se irradia a los 
frentes desde la retaguardia. Pran* 
co necesitaría de una sonada vic­
toria diaria para convencer a los 
burgalesas de su triunfo. Estos, 
por grandes que se les represen­
tes en e l instante de pregonarlos, 
se ¡es muere con el fr ío  de una 
noche. No lo aprovechan; la ver­
dad es ésa, y  algo que no es raro, 
pero que aparenta serlo, hay en 
ello. ¿No será que en Burgos, en

Valladolid, en Salamanca conocen 
bien e l secreto de unas victorias 
que les sobresaltan e intimidan 
por lo  que tienen de victorias con­
tra españolas? Posiblemente. Qui­
zá Italia y  Alemania graviten en 
demasía sobre el torso derengado

yor parte de ellas por la defección 
de Euiopa. fe absoluta en la vic- | 
‘.oria. De cada una de nuestras * 
tremendas tragedias—Málaga, Bil­
bao, Santander. Asturias— hemos 
acertado a sacar indemne la con- 
i:..r.2s en nuestro mañana.

acechan, ese servicio a Europa y  
al mundo. Nos costará refuerzos 
y sufrimientos, lutos y  congcjas. 
Pero harenuE a la paz de los pue­
blos el gran servicio de no dejar­
nos caer en servidumbre colonia]. 
Que los afligidos confíen. Que los

Son los motores de las industrias y 
los arados de! campo los que ha 

brán de dar la victoria a nues­
tras armas

de Castilla la Vieja, demasiado i 
experimentada en ambiciones y  | 
hombres para dejarse subyugar 
por la súbita conversación en 
grandes capitanes de los soldados 
de Caporetto. Con certeza una 
viTdad: que para dar crédito a

¿Qué deber le queda por cum­
p lir a un ministro, de cara a 
acontecimientos tan dramáticos 
como el de Gljón, si no es el de 
evitar e l descaecimiento de los de­
más mediante el pregón de su se­
guridad y  confianza en la victo-

escépticos no estorben. Tenemos ! 
para hacer ante el mundo la pro­
clamación • de nuestra grandeza. ' 
tiempo y  energías. Serán arriadas ' 
las banderas de la. invasión. Se­
rán desmontados los cadalsos. Só- 
..¡ para ese desenlace trabajan

(

Se nos hace una guerra despiadada 
y brutal y nosotros haremos una paz 

duradera y laboriosa
las promesas de victoria de los 
rebeldes, Italia y  Alemania nece­
sitan hacerles las victorias que 
ellos, por sí mismos, no hubieran 
alcanzado nunca. De nuestro la­
do. la  imagen contraria. A  despe­
cho de las contrariedades nos han 
ido saliendo al encuentro, la ma­

ria? Economícese la malicia esa 
sospecha. Creo en la victoria. Ten­
go la convicción profunda de que 
reinstalaremos la República, con- 
forme al mandato que hemos re­
cibido, en toda España, indepen­
diente y  líbre. Haremos por enci­
ma de los nuevos duelos que nos

los motores, pescan los pescado­
res. siembran los campesinos, pe­
lean los soldados y  gobierna el 
Gobierno.

Es ésa. de momento, toda la ra­
zón de la vida española. Ninguna 
otra pesa nada ni representa na­
da. Más revoluciones en los moto­

res, más redes en el mar 
arados en el campo; he alíj 
programa diáfano para la ¡ 
guardia. Cumplido a concieo 
su repercusión en los frentes 
inmediata: el soldado será _  
soldado y  la guerra, más corti 
El Gobierno ha perdido lo que 
le dió en herencia para peí, 
el Norte, De esa fatalidad, p « 
que a nadie hacemos can 
arranca su decisión de me,;; 
todas las energías nacionales 
ra precipitar e l advenimiento 
dia en que la República neo 
acercarse a Castilla para imp? 
que las mujeres a quienes se tji 
tició al marido y  se m an dan* 
hijos al frente, reclamen *’ 
tierra los cuchillos que, bien oa 
tos, la entregaron en deposite 

Ya han empapado bastante 
gre las barbecheras de rtan* 
los olivares andaluces, los pná 
del Norte y  de la Galicia, los I »  
calt's y  las vides de la Rio*. 
La luz de la victoria de Esp«< 
no se refractará en las arma 
los legítimamente iracundos;^ 
proyectará de lleno sobre !: 
que hasta la victoria, para . 
nos sea provechosa, necesita dei 
prestigio. Se nos hace una * 
rra despiadada y  brutal, y : 
otros haremos una oaz duraba 
y  laboriosa. Consentid, españá 
estas previsiones para m af^ 
porque mañana ivenceremcsí»

(Discurso pronunciado por ( 
Julián Zugazagoitia, ministro 
la Gobernación, por medio 
cual se d irigió desde Madrid a 
dos los españoles la noche ¡W 
de los corrientes.)

i i  S i  É f i i l  lO ilÉ  

til l l i
D e l libro del mismo titule 

original de Silvio Trenfin

(Continuación)

Durante este período, se produ jo  este hecho 
m onstruoso: que la  m ano de obra ita liana estaba 
ob ligada a l paro en su país de origen, m ientras que 
e n  Francia  — sobre todo después de la  entrada en 
v ig o r  de la  le y  sobre las casas baratas—  había penu- 
n a  de trabajadores, especialm ente de obreros alba­
ñ iles y  agrícolas. L a  consecuencia natural de estes 
procedim ientos fu é  que e l G obierno francés fom eiito  
inm ediatam ente e l a flu jo  de em igrantes polacos 
belgas y  españoles, de ta l m odo que en  b reve  plazo 
pudo satisfacer enteram ente, a pesar de las obstruc­
ciones italianas, las  necesidades de su mercado.

Este fu é  e l m om ento esperado por e l fascismo 
para explotar,^ a lo s  fin es de su campaña antifran ­
cesa. la  m iseria  de los innum erables parados fo rzo ­
sos que esperaban, impacientes, e l perm iso para em i­
grar. En e l m es de agosto de 1930, todos los p re fec­
tos  del re ino  recib ieron, de pronto, la  orden de en­
tregar, sin prev ia  investigación, e l pasaporte a todo 
^ a b a ja d o r que lo  hubiese solicitado para ir  a 
Francia.

A lgu n os días después, llegaron  a M odane y  a 
V em íim ilie , trenes cargados de em igrantes. L a s  auto­
ridades francesas, cogidas de im proviso, viéronse 
pron to  obligadas a poner una barrera a esta riada de 
obreros^ a  los cuales no podían procurar trabajo.

Cuántos de aquellos que partieron  con e l cora­
ron  lleno de esperanzas, tu vieron  que regresar,'des- 
ilusionados, a l pueblo, sin haber podido resp irar si­
qu iera  un día e l a ire  del' extran jero , y  aceptar sin 
rep lica  los reproches zalam eros de sus amos, de cu­
yas cadenas habían tratado en  vano  de huir, de 
aquellos amos que no cesaban de repetirles, socarro­
nes. a cada m om ento : « ¡ Y a  habéis v is to  con vues­
tros propios o jos lo  que son Ja hospitalidad v  la 
fratern idad  fran cesas !»

Tan  grande fu é 1a decepción que sintieron estos 
em igrantes fracasados, que los resultados excedie­
ron a los cálculos de los organizadores de este es­
pectáculo doloroso. E l duce  m ism o quedó tan m a­
ra v illado  que no pudo resistir a la  tentación  de con­
sagrarle un com entario  especial en un discurso que 
pronunció en e l Senado a l inaugurarse las sesiones 
parlarnentarias. Este discurso reve la , m ejor que todo 
análisis. los secretos com plicados de la  po lítica  fas­
cista de em igración.

O íd ;
T re ce  de agosto. U na  fecha, diréis. S i, es una  

■fecha com o o tra  cua lqu iera , en  e l fondo. P e ro  e l 
trece de agosto es ta m b ién  la fecha  de un te legram a  
qu e  en vié  a todos los prefectos ...

E n  este te legram a, daba y o  instrucciones para  
qu e  se despachasen inm ed ia tam ente, e l m a y or nú­
m ero  de pasaportes para e l e x tra n je ro ... ¿ P o r  qué?  
jE s  qu e  efa  necesario, ta l vez. in tro d u c ir  una m o d i- 
dtficación  en nuestra p o lítica  de em ig ra c ión ’’  C ie rto  
que n o ; P E R O  H A B IA S E  C R E A D O , D E S D E  H A C E  
A L G U N  T IE M P O . E N  IT A L IA .  U N  E S T A D O  D E  
E S P IR IT U  S IN G U L A R  (s ic )  C O N T R A  E L  C U A L  
H A B IA  Q U E  R E A C C IO N A R . M U C H A S  P E R S O ­
N A S . D E  B U E N A  FE . C R E IA N  Q U E  E S T O  E R A  
U N  IN F IE R N O  Y  Q U E  E N  O T R A  P A R T E  E N C O N ­
T R A R IA N  E L  P A R A IS O . Pues bién, la m edida a 
que-acabo de hacer a lus ión  ha dado resultados ven ­
tajosísim os. E n  los p rim eros  días, las o fic inas de P o ­
lic ía  fu e ro n  invadidas p o r  m u ltitu d es  que so lic ita ­
ban, con  insistencia, e l pasaporte. Luego , la  a fluen ­
cia fu é  decreciendo. H oy , son más los qu é  vu e lven  
que los que salen. M illa res , decenas de m illa res  de 
ind iv id uos han quedado p erfecta m en te  curados.

Para dotar al p u e b lo  italiano d e  una 
o p in ió n  reglam entaria : saneamiento 
del teatro y  dei cíne
Una v e z  rea lizada — e n  la  m edida que podía ha­

cerse en  un régim en  que no conoce en la base de 
Jas m anifestaciones esenciales de su gen io construc­
tivo, otra actividad  que la  de la policía— , la  reclu­
sión herm ética de l ita liano  antifascista en la  cárcel 
nacional, y  una vez  asegurada, con relación  a aquél, 
la  inquisición  perm anente no sólo de sus m enores 
actos y  m ovim ientos, sino tam bién de sUs intencio­
nes más secretas, había que v e la r  por que todos los 
heréticos, convencidos para lo  sucesivo de su im po­

tencia pudiesen rehacer rápidam ente, por e l e.ie* 
pío, su educación ; había, p o r tanto, que supris 
previam ente, costase Ic que cosíase, toda oca» 
o p retexto  susceptible de darles ánim os para 
verar. a pesar de todo, en sus antiguos errores.;

Con este fin . e l fascism o se dedicó sin tardai? 
a organ izar la  censura tota litaria , a nacionalizar 
pensamiento- Si los cerebros estep lizados cesa 
para siempre, por orden o fic ia l, de ser resid- 
de una v id a  in te lectual autónoma, era m uy natur 
que se pensase en dotar sin transición, á sus posf  ̂
dores de una opin ión reglam entaria, mediante b 
em pleo  de los procedim ientos de re llen o  más expf 
ditos.  -■

Los  instrum entos de que e l fascism o se s¡rvJ 
con particu lar pred ilección  para l le v a r  a cabo ^  
m isión p rovidenc ia l de creador d e  la  conciencia 
va  de los ita lianos y  de destructor im placable de '■* 
antiguas costumbres y  de las supersticiones :ns^ 
satas que sobrevin ieron  a la  disgregación vergon *^  
de todas las instituciones de la  era  democrátii^ 
fu eron  e l cine, la  escuela y  la  prensa.

E l cine no ha cesado de m erecer, desde el 
m o  día en  que e l fascismo v ió  caer en sus manos ® 
(^ b ie m o  de i Estado, los más atentos cuidados de 
dictadura. Esta, m erced, desde luego, a los podet* 
de investigación  tjue le  aseguraba, en toda forma ^  
m anifestación pública, la  leg is lación  de guerra 
púsose pronto en  condiciones d e  ahogar sin pie^^ 
toda ve le idad  de in ic ia tiva  o d e  actividad  ¡nde 
diente.

P o r  m edio de la  le y  sobre la  seguridad p ú ^ ^  
se estableció  una censura m u y severa d e  las 
las, a f in  de im ped ir que, fuese cual fu ere  e l asun» 
e l espectáculo pudiese lastim ar e l sen tim ien to  naC-'̂  
nal. P o r  otra parte, m ediante la  le y  que estab leéy, 
llam ada d iscip lina de las re laciones colectivas 
trabajo, e l e jerc ic io  d e  toda actividad  profesional 
expresam ente condicionado a las exigencias 
riores del orden público, identificado, no menos 
presamente, con e l despotism o del partido que  ̂ ' 
clam aba para sí la  representación exclusiva  del 
tado j

En  v ir tu d  de la  re form a  sindical d e l m es de ® ^  
de 1926. sólo e l ciudadano fascista fué reconocido ^  
no de atender con su trabajo a la  satisfacción 
sus propias necesidades, a la  exp lotación  de sus 
zas económ icas y  de sus aptitudes productoras- ^

(C o n t in u a '^ ^
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